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El muerto al hoyo
Hace mucho tiempo que el país venía i 

asistieudo íí ia agonía de los partidos re
publicanos.

Ahora estos partidos pueden tenerse por 
niiierlos.

Creyeron los republicanos que una ca
tástrofe nacional como laúltimapnente acae- 1 
cida daríales el triunfo, y no faltaron algii- ! 
nos que empujaron á la guerra con los ! 
Estados Unidos á esta nación desdichadí- •* 
Bi.ma á sabiendas de que el resultado ha- | 
bía necesariamente de sernos fatal. I

Las ambiciones mal disimuladas de los 
prohombres republicanos no se encontra
ban satisfechas con la quietud que se ad
vertía en las esferas gubernamentales.

La preterición á que estaban condena
dos merced á las rivalidades que surgían 
en su seno, y el desdén con que los mo
nárquicos miraban sus trabajos, deshechos I 
apenas comenzados, irritábanlos al punto | 
de querer la guerra en espera de que ésta j 
acarrease el derrumbamiento del régimen j 
monárquico. i

Creían que, al igual que en Francia des : 
pués de la guerra con Alemania, España i 
proclamaría abiertamente la República. 
Pero no ha sido así. La Monarquía—y 
con.ste que no la preferimos á la Repúbli
ca aunque ésta sea, como necesariamente 
tendría que ser, conservadora—, tiene ver
dadera consistencia á pesar del enorme 
desconc.erto (jue los últimos deáastres han 
producido en los partidos que la sirven de 
sustentáculo. Prueba de ello los excesos 
atrozmente reaccionarios que ha venido y 
Viene cometiendo el Gobierno sin que los ; 
vepublicauos logren no ya contenerlos pe- j 
vo ni siquiera evitar que éstos alcancen í 
mayores proporciones. j

¿Dónde está, pues, la fuerza capaz de I 
provocar la transformación del régimen j 
político? I

Fueron un día los republicanos partido | 
poderoso y garantía de libertad y de pro- j 
^eso. Hoy no son más que tristes despo- J 
1<^ de un cuerpo muerto por aguda enfer- i 
®cdad interna. \

¿qué extraño es que algunos de sus I 
uombres, cansados de esperar inútilmente, í 
perdida la última carta y abatidos por el í 
Miento, muestren inclinaciones á la ? 

'tonarquía aceptando las promesas hala- Î 
Sudoras que se les vienen haciendo jior ’ 
personajes de alta significación política? 5 

Do que sucede actualmente con los es- I 
^®eos elementos republicanos que aún sub- J 

no es más que un remedo de lo que l 
®®otro tiempo sucedió con las huestes del 
I^eibilismo.

Quedarán algunos, no lo dudamos, afe- i 
.®dos al ideal que modeló su vida y aca- J 

su mente en los días más hermosos 1 
juventud, pero estos pocos solo ser- { 
para atestiguar su impotencia y la i 

®^’dad eterna de los hombres. {
Mo el Partido Obrero, joven, enérgico, í 
abrigo de su doctrina maravillosa, tan- | 

gT’ande cuanto más se difumiua y ! 
’®Qde; apoyado en su táctica verdade- 

, ®ute democrática y alzando á todos los 
utos la noble enseña de las reivindica-

recogerá los frutos perdi- 
uel casi extinguido republicanismo. 

nogi * paitidos república- 
ció podemos exclamar: I^a putrefac
tas el laboratorio de la vida. 

te -República muerta, surgirá poten- 
socialismo. (

Hl P ■ - ‘ . -— j
’’•He J'***'*^** Obrer» es el nuíeo que « 

elase .troleíaria eu todo» í 
Haíses.

SOTAS SEMANALES
El órgano de Carlos Chapa en Madrid 

ha publicado un artículo firmado por Æneas 
con el- epígrafe- Los. czr(.-/¿76*, 4Wn4e-&o4a- 
raeata de la clausura de éstos ordenada 
por los capitanes generales de los diferen
tes distritos militares.

Hasta aipií la cosa nada tiene de parti
cular.

Pero resulta que el tal Eneas sostiene 
que lo.s mencionados círculos carlistas ser
vían de contrapeso al soci.dismo en Viz
caya y que «en ello no solamente estaba 
empeñado el interés político, sinq muy 
principalmente, el interés social, el interés 
de la religión y riel orden...» y de no sabe
mos cuantas co.zats más.

De lo que se desprende que sin esos 
círculos el socialismo habría hecho ya ta
bla rasa del capitalismo, y (pie por lo tan
to ha sido una verdadera infamia el orde
nar su clausura, pues con ello se abre ca
mino á la propaganda socialista.

Miren ustedes lo que son las cosas.
Y nosotros sin enterarnos todavía de 

que era esa la misión de los mencionados 
círculos.

Pues que los abran, hombre, que los 
abran.

No vayan á alterar el orden los picaros 
socialistas.

Ahora que los émulos de Santa Cruz 
pretenden regenerar la patria.

A tiro limpio.

Porque ya lo dice Eneas:
En aquella noble región ha plantado su cuar

tel general el socialismo. Las minas de Somorros- 
tro y todo el territorio que desde Portugalete y 
Algorta sube por ambos lados de la ría hasta la 
capital del histórico señorío vizcaíno están pla
gados de socialistas. Bien ruidosamente lo han 
demostrado en las elecciones para concejales en 
Bilbao, donde lo.s socialistas han ido progresiva
mente ganando terreno.

Sí, señor.
Y eso que los carlistas, según Eneas, 

«eran el dique más poderoso que podía 
imaginarse contra el socialismo.»

Y aun habrá quien diga que el carlismo 
ha caducado.

No; le queda una misión que cumplir.
Servir de espantajo al socialismo.
Que, entre paréntesis, se ríe de eso de 

las agre.maciones obreras por la potísima 
razón de que no es este el siglo XVI ni 
la producción burguesa lo consiente.

Como tampoco consiente la restaura
ción de la Monarquía feudal, cuya existen
cia respondió á un estado social de pro
ducción poco desarrollada y desapareció 
tan pronto como ésta adquirió mayores 
vuelos.

Y necesitó estar libre de trabas feuda
les.

Pero lo que tiene muchísima gracia es 
esto (pie en su artículo nos cuenta el señor 
Eneas:

—Yo no sé discutir con usted—me decía hace 
cuatro anos un compañero socialista bilbaíno, 
amigo mío.—Es de mi pueblo, y aun había esta
do de criado algún tiempo en casa de mis padres. 
Hasta que, rodando el mundo, fué á dar con sus 
huesos en Bilbao, y allí se hizo ^pcialista, y los 
socialistas lo eligieron concejal de Bilbao.—Yo . 
no sé discutir con usted—decía el tal;—pero sé 
una cosa que no me negará nadie. Que nadie 
promete al trabajador lo que los socialista». Que 
nadie le defieade cuando quiere subir el jornal, ó 
remediar algún atropello de que es víctima. Que 
nadie, más que les .socialistas, le da dinero para 
que coma en las époea.s de huelga general...

Por más vueltas que le damos uo hemos i 
logrado averiguar quien pueda ser este ¡

i «amigo de Eneas que sirvió en casa de sus 
I padres hasta que, rodando por el mundo, 

llegó á Bilbao, se hizo socialista, y los so- 
j cialistas lo eligieron concejal.»
Î Ah, y que no sabe discutir con Eneas... 
j ¿PÇiU qu poüeejal?

Por favor, señor Eneas, queremos sa
berlo.

No por nada sino por conocerlo.
1 *I * *
• De El Nervión:
j El ministro de Marina adelanta la organiza- 
; ción de los buques escuelas que han de servir pa- 
¡ ra la reorganización de la Marina.
( Bien.
¡ Mal.
j Porque sin barcos de guerra nos iría 
í mejor que hasta el presente.
: Que es un presente muy negro.

Aunque no tanto como el sentir de El 
Eeririón.

Que aplaude la reorganización de la 
Marina de guerra.

i Para que otra vez nos descalabren.
í Y de paso nos muramos de hambre.
¡ *! * ♦
j Ha fallecido el ex-ministro señor Cos-
1 Gayón.
: Con tal motivo algunos diarios del p&t'ro 

chico le han puesto de incienso hasta las 
i nubes.
I El Diario de Bilbao no ha sido el que 
I menos alabanzas ha prodigado á la memo- 
i ria de aquel hombre público.
I Y se comprende.
j De algún modo había de pagar su pro- 
i pietario el ínclito D. Víctor el inmenso 
j favor que el señor Cos le presto incapaci- 
! tando á los concejales socialistas de Bil- 
; bao, por medio de una real orden.
i Que, dicho sea entre paréntesis, tuvo el 
j buen acuerdo de anular el Consejo de Es- 
j tado.
! Dejando con un palmo de narices á Chá- 
i varri y á Cos.
i *! _ * *
Î Ha terminado sus tareas la Conferencia
1 autiananpústa celebrada en Roma.
( Y el acuerdo más importante ha sido el 
{ de prender fuego á todos los papeles para 
; que los anarquistas no conozcan los acuer- 
» dos adoptados y traten de vengarse.

Por lo visto la citada Conferencia ha 
sido como el parto de los montes.

I ¡Y ahora que pensábamos dormir á pier- 
' na suelta!
! *' * *
' Algunos periódicos burgueses han pu- 
! blicado un telegrama de Bruselas diciendo 
j que los socialistas cristianos de aquel país 
I se han separado ruidosamente del partido 
i católico para echarse en brazos del socia- 
! lismo revolucionario.
í La noticia nos parece un tantico exa

gerada; pero no es aventurado suponer 
que los demócratas cristianos acaudillados 
por el abate Daens tienen sus días con
tados.

Al vado ó á la puente.
A la Burguesía conservadora ó al Pro

letariado revolucionario.

MOVIMIENTO SOCIALISTA
El desorrollo que va adquierierido el so

cialismo llama la atención de los hombres 
que piensan y de aquellos que sin dejar 
de ocuparse de las cosas de la vida terre-, 
na concretan su diaria labor á realizar un 
trabijo monótono y regular en la oficina, 
en la fábrica, en la cantera ó en el taller.

Para ambos, pues, enderezamos este ar-

j ticulito, especie de somera reseña del mo
vimiento socialista internacional.

En Alemania, Dinamarca y Bélgica, la 
labor realizada es tan honda y penetrant/}, 
que los organismos establecidos (copera- 
ti vas obreras, suciedades de resistencia, 
agrupaciones políticas y casas del pueblo), 
han dado robusta vida al idea! del «mate
rialismo histórico» de Marx, que Ferry lo 
denomina «determinismo económico»; han 
adquirido tal estabilidad é influencia tal 

I ejercen én la vida de los pueblos, que uo 
j es equivocado afirmar que estos elementos 
I de que hoy disponen han de servir de 
j pauta de la nueva organización económica 
j y social á que vamos caminando.
j En Francia el movimiento socialista 
I tiene verdadera pujanza. No obstante la 
i diversidad de principios ó procedimientos 

á que se inclinan las fuerzas militantes, 
: realízase en los momentos actuales una 
j buena campaña de propaganda: en las ciu- 
! dades, los allemanistas, colectivistas, blan- 

quistas y socialistas llamados independien
tes, y en el campo, entre los agricultores, 
es donde con más empeño, si cabe, nues
tros amigos los del Partido Obrero Fran
cés, realizan con decisión y constancia, á 
pesar de toda clase de obstáculos, la pro
paganda de las teorías de Marx.

5 En Inglaterra, el movimiento socialista 
i va paulatinamente abriéndose paso. ínfíl- 
! trase el movimiento obrero universal en 
i las casi arcaicas Trades-Unions (prueba 
V de ello sus últimos congresos anu^le^^’ 
I lo pone también de manifiesto el resulta

do obtenido en las últimas elecciones de 
concejales.

El naciente y ya poderoso movimiento 
obrero de Italia ha hecho que un gobier-

! no reaccionario encarcele por el terror 
I blanco á diputados, periodistas, conceja

les y obreros; que suprima periódicos, 
í cierre círculos, destruya legales asociaizio- 
( nes, apoderándose de documentos que no 

e pertenecen, y lleve á presidio hasta á 
mujeres y niños, imponiéndoles condenas 
irritantes por lo injustas.

En Austria, el socialismo endereza to
das sus fuerzas á lograr la implantación 
del sufragio universal. La organización y 
los valiosos elementos de que dispone, á 
pesar de los atropellos policiacos de que 
nuestros camaradas son víctimas, unido al 
útil uso que hagan del derecho político 
que tanto ansian conquistar, harán que 
brevemente apreciemos la cohesión, disci
plina y vigor de las fuerzas socialistas 
austro-húngaras.

En el nuevo mundo, en el continente 
americano, el capitalismo absorbente avan
za á pasos acelerados por el camino de la 
industrialización y la acaparación por me
dio de los grandes trusts, que serán los 
grandes impulsores del socialismo en aquel 
joven país. El capitalismo norteamericano 
va dando ya ópimos frutos á la causa so
cialista y empuja á diario á la clase obre
ra á la lucha política, siendo cada vez ma
yor el número de los que en las urnas de
positan la papeleta revolucionaria.

¿Y qué decir de nuestro país, en donde 
la más grande ignorancia, la falta de ins
trucción corre parejas con nuestro ningu
no ó escaso desenvíílvimiento comercial, 
industrial y agrícola? Poco y mucho, sí, 
ambas cosas si hemos de examinar las 
condiciones, el ambiente y el medio en 
que hasta hoy nos hemos movido y agita
do los socialistas españoles.

Nuestra propaganda oral y escrita y 
nuestras luchas electorales han servido 
para evidenciar y poner de manifiesto 
nuestro programa, alterado y adulterado á 
diario por interesados mistificadores; para
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hacer que desapareciera el equívoco crea-' i 
do por éstos, y, manteniendo en su verda- 
¿era pureza el ideal, pulverizar las calum
nias é injurias que sobre nuestro partido 
y sobre los hombres que por su propa
ganda más se han significado han lanzado 
nuestros adversarios políticos de todos los 
matices, muy especialmente los republi
canos—al estilo del hongo Nakens, y cons
te que el estilo es el hombre, como decía ! 
Buffon en uno de sus discursos,—y hasta j 
ÏOS mismos anarquistas.

No obstante haber tenido que luchar ! 
'así, en tan desventajosas condiciones, he- : 
mos logrado que nuestras ideas hayan si- ¡ 
do escuchadas por la mayor parte de la \ 
masa obrera de la nación y creado nume- ¡ 
rosas organizaciones obreras de resisten- > 
«ia y crecido número de agrupaciones po- j 
líticas, á despecho de brutales caciquis- 
mos de localidad y de reaccionarios go
biernos, que no han de tardar mucho en 
dar fructíferos resultados.

Para conseguirlo estamos preparados, y 
véase cómo con nuestro parecer, coinciden 
Testas manifestaciones del eminente escri
tor socialista Pablo Lafargue, que se sir
vió hacerlas de palabra con motivo de 
nuestra visita á él en su casa de Davreil:

—El socialismo español, hasta hoy, ha 
realizado una labor lenta y penosa. La ter
minación de las actuales guerras colonia
les, unido al desconcierto en que se hallan 
los partidos políticos, incluso los avanza
dos, serán las causas de que adquiera ver
dadera pujanza y llegue á ser tan impor
tante, relativamente, como el de otras par
tes, sin distinción ninguna de escuelas y 
con una cohesión de que en otras partes 
carece.—F. Carretero.

Parie, 24 diciembre 98.

EN LOS ESTADOS UNIDOS
ipuntes escritos en 1895 periódico 

obrero
XVI

Los viejo.s partidos llamados republica
no y demócrata, que hace cuarenta años 
luchaban respectivamente contra la escla
vitud y en defensa de ella, son todavía las 
agrupaciones políticas que predominan en 
los Estados Unidos. Sólo que ya no sos
tienen grandes intereses ni grandes princi
pios, y en sus luchas estériles apenas está 
disfrazado el personalismo. Ultimamente 
el partido republicano ha sostenido el pro
teccionismo aduanero, y el demócrata na
turalmente se ha puesto á combatirlo. Pe
to erf el fondo no es una cuestión de doc
trina económica. En la campaña electoral 
del año pasado, Singerly, candidato de
mócrata para gobernador de Pensilvania, 
invocó en apoyo del libre cambio la opi
nión de muchos famosos republicanos, á lo 
que contestó el candidato Hastings de los 
republicanos, citando en pró del protec
cionismo á muchos famosos demócratas. 
Sin duda algunos electores están realmen
te interesados en la cuestión de los im
puestos de aduana. Pero la mayor parte 
no se preocupan de ella, y sólo obedecen 
á impresiones del momento. En todo caso, 
el gran factor de la política norteamerica
na, el elemento decisivo, es la maquinaria 
electoral dirigida por los wire-pullers de 
uno y otro bando, por las camarillas que 
manejan los títeres.

Sin embargo, el gigantesco desarrollo 
del capital y las crisis repetidas, no han 
podido producirse sin que al lado de los 
viejos partidos aparecieran otros repre
sentando las clases sociales amenazadas ú 
oprimidas.

De los partidos nuevos, el que ha ad
quirido mayor desarrollo e.s el llamado 
Partido del Pueblo ó Partido Populista, el 
cual, por el nombre y por las circunstan- 
da.s en que ha aparecido, merece una es
pecial atención.

El Popnli.smo ha nacido en los Estados 
de! tTeste, donde son muchas las chacras 
hi;io^ecadas y abundan las minas de plata. 
La grrn baja del precio de los cereales v

de la plata, ha sido en esos Estados una 
fuerte causa de descontento. Chacareros y 
propietarios de minas han querido defen- ' 
derse de la ruina formando un nuevo par
tido político. Aunque sus intereses poco ' 
tienen de común con los de la clase pro- ' 
letaria, dieron á su exposición de princi
pios cierto aspecto socialista, que ha lleva
do seguramente á sus filas algún número 
de obreros y de gentes sentimentales. El 
programa adoptado por la convención de ' 
Ornaba en 1892, entre otros fundamentos, ' 
dice lo siguiente:

«El pueblo está desmoralizado; la ma- J 
yor parte de los Estados se han visto obli
gados á aislar á los votantes en el sitio de 
la elección para impedir la intimidación y ! 
el soborno universales. Los diarios están : 
generosamente subvencionados, y enmu- i 
decen; la opinión pública está en silencio; \ 
los negocios deprimidos; nuestros hogares ! 
hipotecados; el trabajo empobrecido; y la 
tierra concentrándose en manos de los ca
pitalistas. Al obrero nrbauo se le niega el 
derecho de organización para su propia de- ; 
fensa......El fruto del trabajo de millones ! 
es atrevidamente robado para formar las I 
colosales fortunas de unos pocos, sin pre- ' 
cedentes en la historia de la humanidad; y , 
los poseedores de éstas desprecian la Re- • 
pública y ponen en peligro la libertad.....  i 
Durante un cuarto de siglo hemos presen
ciado las luchas de los dos grandes parti- ¡ 
dos políticos por el poder y el botín, mien- i 
tras grandes perjuicios han recaído sobre 
el pueblo. Acusamos á las influencias di- i 
rectoras de ambos de haber permitido que i 
llegue el actual estado de c )sas, sin esf uer- ! 
zos para impedirlo ó atenuarlo.....»

Esa es la introducción. El programa j 
propiamente dicho es muy diferente. Co- i 
mo la reforma más urgente pide «la acu
ñación libre é ilimitada de plata y oro en 
la proporción actual de 16 á 1»; y aquí 
aparecen el error ó la superchería.

La proporción de 1 á 16 que hay en la 
moneda de los Estados Unidos y de otros 
países, fué establecida cuando el oro y la 
plata se cambiaban en el mercado de los 
metales en esa misma proporción. Desde 
entonces la plata ha bajado tanto de valor 
con relación al oro, que hoy un gramo de 
oro vale algo más de treinta gramos de 
plata. Si en moneda acuñada todo el mun
do da y toma 16 de plata y toma 1 de oro, 
es porque, en los países donde esto suce
de, el Estado convierte á oro en esa mis
ma proporción la plata acuñada que se le 
presenta. Se comprende que el Estado só
lo puede mantener esa proporción, ficticia 

I y puramente legal, mientras es limitada la 
' cantidad de plata acuñada. Si se decreta- 
i ra la libre acuñación de la plata, las pie

zas de plata acuñada no valdrían sino su 
valor real, es decir, el peso plata no val
dría sino más ó menos cincuenta centavos 
oro, exactamente como el peso plata meji- 

I cano, inconvertible por oro, pero que con
tiene la misma cantidad de plata que el 
peso plata americano, no vale hoy más 
que medio peso americano, porque este es 
oro ó lo representa. Pero ese peso plata 
tendría siempre el nombre legal de «un 

i peso.» Habría entonces lo que los popu- 
' listas llaman «dinero barato.» El oro des- 
I aparecería de la circulación. Todas las 
i deudas se pagarían con pesos de cincuenta 
1 centavo.s. Dos productos inmediatamente 
' subirían al doble de su precio actual y los 
I chacareros pagarían sus hipotecas con la 
! mitad de lo que hoy deben. Los acreedo- 
1 res en c.ambio sufrirían y, entro ellos, los 

eternos acreedores, los obreros á quienes 
¡ siempre se les debe y nunca se les abre 
' crédito. Tjos salarios bajarían á la mitad, á 

lo menos en el primer momento, como en 
I los países de curso forzoso bajan á la mi- 
; tad cuando se desvaloriza el papel, y el 
i oro sube de 150 á 300. En una palabr.i, 
' la libre acuñación de la plata es un exce- 

lente programa para la clase media en vías 
de arruinarse, pero pretender que la clase 

; trabajadora también ganaría algo con ella, 
es una solemne impostura.

j En las elecciones de 1894 el Partido 
' Populista obtuvo un éx’torelativo,reun^n- 
, do más de dos millones de votos. Este año

la agitación por la libre acuñecióu de la 
plata ha sido muy viva. En Illinois ha lle
ga lo á amenazar la unidad del Partido 
Demócrata, pues una convención de este

ha producido una vigorosa reacción en de
fensa del sistema monetario actual, enea

partido, reflejando la.s ideas del Goberna
dor Altgeld, se declaró por lo que se lla
ma «plata libre». Pero el grao capital no 
va á dejar prosperar esta doctrina. Ya se J hecho más trabajos por haber estado en
ha producido una vigorosa reacción en de- tretenido en analizar aguas, pero prometió

bezada por otros hombres prominentes del 
partido Demócrata, y en la cual directa ó 
indirectamente han de tomar parte los pro
letarios que comprendan su propio interés.

Lo probable es que el Populismo pase, 
y que los elementos que hoy lo represen
tan se disgreguen, para tomar las direccio
nes más opuestas. Su aparición habrá sido 
con todo un fenómeno característico del 
caoT que reina hoy en el mundo económi
co y político norteamericano, y habrá con
tribuido á poner de manifiesto los con- 
tr¿istes de clase.

El máí fundamental de estos contrastes, 
el del proletariado y la burguesía, espera 
todavía su expresión en un movimiento 
socialista poderoso y revolucionario. El 
partido socialista norteamericano tiene un 
programa esmeradamente hecho, cuenta 
con hombres inteligentes, emplea todos 
los medios adelantados de propaganda, 
pero es todavía de muy escasa importan
cia numérica. Nunca ha reunido más de 
30.000 votos sobre el total de 12.500.00 0 
electores que hay en el país. Hasta ahora 
no ha tenido más representante en los 
cuerpos políticos que un alder man (conse
jero municipal) en la ciudad de Paterson.

El partido tiene un carácter acentuada
mente extranjero; lo forman principalmen
te alemanes y judíos, cuya propaganda no 
es siempre hecha en las mejores condicio
nes para ser asimilada por la gente del 
país.

Pero el mayor obstáculo que á la pro
pagación del socialismo se opone en los 
Estados Unidos, es indudablemente el es
tado intelectual del pueblo, cuyas concep- 
cione.s generales son todavía de orden teo
lógico ó metafísico. En política, como en 
moral, la gente subordina su conducta á 
pequeñas cuestiones, que á veces adquie
ren una importancia verdaderamente ridi
cula. Donde un partido prohibicionista, 
que ve en el alcohol el origen de todos los 
males, y una A. P. A. (Sociedad Protec
tora Americana) para la cual toda la co
rrupción reinante es debida al influjo de la 
iglesia católica, pueden apasionar á mu- 

! chos, donde toda una campaña electoral 
tal vez no acabe de resolver si se puede 
tomar cervezi los domingos, se explica 
que no tengan aún asidero en las concien
cias las verdades positivas y generales del 
socialismo.

íuiiicipalerías
Tenemos que reseñar dos sesiones gra- | 

cias á la diligencia de los concejales bur- , 
gueses que, en lo de velar por los intereses 
del vecindario y, sobre todo, del vecinda- ¡ 
rio jíobre, no sabe cómo hacerlo peor. j

Li sesión del viernes de la pasada se- . 
mana comenzó por la lectura de un infor- । 
me de la comisión de Gobernación dando 
cuenta de los análisis v desinfecciones
practicados durante el mes de noviembre. 

El compañero Merodio se lamentó co-VLFlXl|rclllvX vJ iVXdVvllw HtJ IcXLLlOlll'' / kyw j 
mo en el mes anterior del poco celo que, ! 
á su juicio, se viene desplegando en el La- 
borate)rio químico municipal vendiéndose
como se venden tantos artículos nocivos. 
Dijo le extrañaba sobremanera que duran- ] 
te el mes de noviembre último no se ha
yan analizado ^más que diez muestras de 
carbón y agua, tres de embutidos y una 
de leche, resultando del análisis estos úl
timos adulterados.

En oposición á los pobres resultados JUIl upuoiviuil a luo puvivo X। 
del Laboratorio del municipio bilbaíno, । 
nuestro amigo presentó algunos dato.s re- ¡ 
ferentes á lo.s análisis practicados en Ma- j 
drid, los cuales a>cienden á má^s de 170, i

viniendo tan enorme diferencia á demos, 
trar el abandono en que se tiene esto en 
Bilbao.

El señor Ugarte, presidente de la co
misión, defiende el informe y se disculpa 
de lo.s justificados cargos de Merodio di
ciendo que el jefe del Laboratorio no ha 

que en adelante se tomará con más interés 
el asunto.

Ya lo ve el vecindario. Según declara
ción de uno de los más conspicuos maní- 
cipes en adelante se tomará con más inte» 
rés el trabajo encomendado ai Laboratorio 
químico municipal; lo que prueba que has
ta la fecha, y esto lo revela también la de
nuncia formulada por el concejal socialis
ta, se ha venido tolerando la venta de ar
tículos adulterados con daño de la salud 
pública.

Por lo visto al actual Ayuntamiento de 
Bilbao, hechura de los anteriores, nada le 
importa que el vecindario pobre perezca 
por intoxicación con tal que unos cuantos 
mercachifles de mala ley realicen sendos 
negocios.

El compañero Merodio hallábase en lo 
cierto cuando afirmaba, respondiendo al 
señor Ugarte, que no le habían satisfecho 
sus razones y que si en su día, contra el 
parecer de éste y otros concejales, se hu
bieran nombrado los inspectores de salu
bridad encargados de recojer muestras á 
domicilio, no se daría este caso que de
muestra la ineficacia del Laboratorio, 
puesto que los tenientes de alcalde no han 
recogido hasta la fecha ninguna muestra 
para ser analizada, á pesar de las seguri
dades que se dieron de que éstos tomarían 
con empeño la persecución de los vende
dores de artículos averiados.

Los tenientes de alcalde presentes en 
la sesión nada tuvieron que objetar á nues
tro amigo.

¡Como que la verdad no admite réplica!
A propósito de un informe de Fomento 

pidiendo autorización para construir va- 
rio.s vertederos de mineral en el camino de 
la Peña derribando el pretil allí existente 
el compañero Merodio excitó al Ayunta
miento para que se cumplan en todas sus 
partes las bases establecidas en el informe 
del arquitecto municipal, porque le consta 
que hasta la fecha éstas no se han cum
plido.

El señor Alonso Allende, de acuerdo 
con Merodio, opina que se puede y debe 
hacer cumplir las citadas bases contra la 
opinión del señor García que sostiene la 
imposibilidad de que se lleven á efecto 
por los muchos gastos que se originarían 
á los propietarios dada la pendiente del 
terreno.

El compañero Merodio replicó que na
da tiene que ver el Ayuntamiento con los 
gastos que el cumplimiento de las bases 
pueda irrogar á los propietarios. Lo que 
importa -dijo—es que los vecinos tengan 
expedito el camino.

Por último se aprobó el informe con» 
promesa del señor alcalde de que se haw 
cumplir éste conforme á los deseos u® 
nuestro correligionario.

La misma comisión propone la subaste 
para el adoquinado del Muelle de Unte* 
tarte y de las calles de Cinturería, Víctor 
y otras.

El señor Clemencot se duele de q’æ^^ 
das las atenciones sean para el an’ig'*® 
casco, habiendo calles tan espaciosas é W 
giénicas como las del Ensanche y lu 
Bailón que están bastante descuidada-

El compañero Merodio, conforme cod 
el adoquinado del Muelle de Uribitar^ 
expresó su deseo de que se adoquine 
calle de Bailón antes que las demás ca 

Î que se proponen en el informe por 
derar que ésta es una de las de más tr 
sito de la villa.

Contestó la comisión que también 
consideraba dicha calle como una d® 

j má.s importantes, pero que no 
consignación en los presupuestos 

! adoquinado, y no hallándose aún 
i das las obras de la estación de Bilba 
i Santander aplazaban el arreglo de lu
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de Pai1<Sn cifindo arjuéllas se hayan 
terminado. . ., . , .

El señor Mo^rovejo preguntó si el ms- 
nector ¿p saneatni^nto había informado an
te la comisión respecto de la modificación 
que habrá que introducir en las calles cu
yo adoquinado «e solicita, y no habiendo 
informado dicho inspector quedó el asun
to pendiente de resolución hasta conocer 
el informe de éste.

Y se levantó la sesión.

La del miércoles ñitimo empezó por la 
lectura de un informe de la comisión de 
Fomento proponiendo que la urbanización 
acordada en la calle de Bertendona se li
mite por ahora ó lo ■ terrenos adquiridos 
por compra v cesión, ó que se proceda á 
gestionar la adquisición ó á expropiar los 
34 metros de terreno que aun faltan por 
adquirir do la zona de metros que com
prende el casco de la villa.

El compañero Merodio pide que. en 
vista de que la citada cabe no tiene salida, 
seatensra el Avuntamiento á los terrenos 
que hav en la actualidad.

Así se acuerda.
La comisión de Fomento venía propo

niendo que puede accederse á la pet'ción 
fie varios vecinos de Arri¡norriaira para 
que sus hiios sean admitidos en las Fs- 
cuelas de 1a Peña, siempre que aquel mu
nicipio sostensra un avndante con título en 
cada una de las dos Escuelas v obtenera la 
aquiescencia de los maestros directores.

El señor Mog^roveio votó en contra del 
informe poroun entendía que el Avunta
miento solo debía admitir en sus Escuelas 
!Í los vecinos de la villa.

El señor Alonso Allende apovó el infor
me fundándose en que las Escuelas de 
Thaizábal son capaces para admitir alum
nos que no sean precisamente de Bilbao, 
máxime cuando el vuntamiento va á su
fragar los castos aumentando dos avndan- 
tes.

El compañero Merodio diio que una vez 
que el local es suficiente no debe haber 
reparo en acceder á la petición del Ayun
tamiento de. Arricorn'aca. con tanto más 
motivo cuanto que también el municipio 
fie Bilbao solicitó v obtuvo del de Alon-

‘ sótegui fueran admitidos en sus escuelas 
; los niños del barrio de Castrejuna. Hace 
i observar que tan pronto como las Escue- 
j las de Ibaizábal, por aumentar el número 
j de alumnos de Bilbao, sean insuficientes 
? para atender en ellas á los de Arrigorria- 
I ga se acuerde no admitirlos.
I Se aprobó el informe con esta adición. 
; Los tenientes de alcalde, presidentes de 
5 la Junta de padrón de pobres, proponen 
j las resoluciones procedentes en cada una 

de las instancias presentadas de solicitud 
de inclusión en dicho padrón.

El concejal socialista pide que no se 
haga abstracción del segundo punto de las 
bases últimamente acordadas por enten
der que con ello se limita la asistencia 
médica de gran número de familias, como 
lo demuestra el hecho de que aparezcan 

; meno.s inclusiones en el actual padrón.
; Explica el señor Ugarte la causa de es- 
S ta variación, diciendo que en ello se bene- 
! ficia á la clase necesitada.

El compañero Merodio insiste en sus 
■ anteriores manifestaciones, y pide á la vez 
! que se autorice al señor alcalde para en 
j todo tiempo incluir en el padrón de po- 
j bres á aquellas familias que por olvido ó 
( negligencia hayan dejado transcurrir el 

plazo fijado para la inclusión.
Así se acordó, levantándose acto segui

do la sesión.

La idea de Carlos Marx de que «el mo- 
j do de producción de la vida material do- 
í mina, generalmente, al desarrollo de la vi- 
¡ da social, politica é intelectual», cimentó, 
¡ como ya nadie ignora, una nueva filosofía 
< eminentemente positiva de la historia hu- 
! mana, indicando su proces»? evolutivo y la 
I llave de todo secreto en lo que se llamó 
j «materialismo histórico», y que yo prefie- 
i ro llamar «determinismo económico». 
’ Agrego por mi cuenta que «el modo de 
! producción», mientras es el origen y la 
> orientación de toda otra manifestación hu- 
: mana, en la vida individual, y más aún en 
j la vida colectiva, es á su vez la resultante 
I natural del ambiente telúrico y de las ener-

j gías de la raza, que en ese ambiente se 
i producen y evmiut ’ .pan.
1 Este concepto -que por largo tiempo 
I permaneció en esíauo de germen en el te- 
: rreno de la ortodoxia científica—ha encon- 
I trado en las condiciones sociales y políti- 
l cas de estos últimos años el impulso hacia 
j un desarrollo ya inevinn -emente progresi- 
• vo, contribuyendo también á ello la suges- 
’ tión de las inducciones biológicas y socio- 
■ lógicas, por ia.s que se cstalilece que las 

ideas no engendran los hechos, pero éstos
: prtaluceu aquéllas.

El fírbol genealógico natural de los Ee- 
; nómimos sociales comienza en la.se?wac¿ó>í, 

que es el product»/ iomctiiato de las eondi-
. Clones de hecho, y lí través d> 1 sentimien- 
i to llega á la idea—individual ó colectiva—, 
! aun constando en la idea cierto poder de 
í reacción sobre las condiciones ríe hecho, 
f pues cada efecto se transforma á au vez 
i en causa.

La idea, sin embargo — en el campo m,?- 
i ral, jurídico, político—, siendo, sin duda, 
i la parte más aparente del fenómeno social, 

ha atraído casi exclusivamente la atención 
de los historiadores y de los filósofos an-

I tes que las ciencias positivas evidenciaran 
I la verdad aristotélica de que la ciencia no 
i es más que sensación.
j Con este dato, ya incontestable, de la 
< fisio-psicología individual y colectiva, se 

justifica la teoría sociológica del «determi
nismo económico», por la cual, únicamen
te, puede darse de la historia humana una 

í explicación verdaderamente positiva, cien- 
I tífica, puesto que todo fenómeno social, 
í aun siendo la realización de una idea, no 
i es, como tal, más que el producto directo 
I y evidente de las condiciones de hecho, 
I que hacen germinar las sensaciones pro- 
! ductoras de las ideas.
Î Y estas condiciones de hecho—puesto 
1 que la nutrición no es la única, sino la pri

mera necesidad de la vida—se compen
dian en su mayor parte en las condiciones 
económicas propias de cada pueblo que 
vive en un ambiente económico determi
nado.

Los continuadores de Carlos Marx in
sistieron mucho, y con razón, entre su 
«materialismo histórico» como teoría po-

\ sitiva de la evolución social; pero, tenien- 

Î do ellos una acción más política que cien- 
I tífica, aquella idea había permanecido hasta 
I hace poco en todos los países—desde el 
I famoso Manifiesto—más bien como consi- 
« dorando de programas políticos que como 
’ brújula para las investigaciones científicas.
■ Los sociólogos y los economistas, cuan- 
• do hablaban de Marx, se ocupaban sola- 

■ mente, ó de sus datos biográficos, como 
; hombre político, ó bien de la teoría técni- 

camente económica del supertrabajo. Pero 
: contra las otras dos teorías marxistas. más 
■ propiamente sociológic s—el «materialis- 
; mo histórico» y la consiguiente «lucha de 
I clases»—se sostuvo una larga y rígida 
I conjuración del silencio.
Î Hace pocos años que algún economista 
I reagitó aquella idea—que siempre habían 
; confirmado los propagandistas del socialis- 
' mo—y la desarrolló, completándola con 

pruebas históricas evidentes; entre ellos el 
' más completo y elocuente es Aijuiles Loria. 
; Mi antigua amistad y admiración hacia 

éste no me impide, sin embargo, hacerle 
■ observar (pie ha debido poner en mayor 
í evidencia la paternidad de Carlos Marx en 
j el génesis de la teoría sobre las «bases 
: económicas de la constitución social» que 

■ él ha impuesto científicamente á la aten- 
5 ción de todas las inteligencias, espeeial- 
i mente de la Europa latina, convirtiendo el 
, arbusto casi confundido en la selva gigan- 
; tesca de las teorías y demostraciones mar- 
; xistas, en un árbol majestuoso y ya visible 

hasta para los miopes y los despreocu-
■ pad os.—Enrique Eerri.

I NUESTROS MUERTOS

j MANUEL GÓMEZ ROBLEDO

i La Agrupación de San Julián de Miis- 
ques acaba de perder á uno de sus miein- 

í bros más activos é inteligentes, el compa- 
1 ñero Manuel Gomez Robledo que falleció 
j el día 23 doi corriente, víctima de horri- 
I ble dolencia.
; Ultimamente desempeñaba este exce- 
! lente compañero el cargo de vocal en di- 
' cha Agrupación.

ESPAÍÍA 
T n WESCTWMreWTO BE
tendido de modo tan capcioso que el navio 
permanecía fondeado nn el puerto, mien
tras que otros iban á las colonias inglesas 
á buscar nuevos eréneros manufacturados 
para reponer su cargfamento.

La falta de marina de o»uerra española 
hizo también posible la formación de las 
célebres compañías de filibusteros, alenta
dos V protearidos por baio de cuerda por el 
rev de Francia.

Formaban éstos un verdadero ejército, 
Organizado férreamente v resuelto á todo, 
Rue se atrevía á atacar aun á ciudades de 
laiportancia v que poseía barcos con los 
Olíales asaltaba los navios españolea, to- 
Kiándolos V ahorcando ó sus tripulantes ó 
helándolos en tierra.

^on esta falta de seguridad con tales 
Oomnetidores, el comercio de España con 

Ibérica, próspero v floreciente un tiempo, 
siffnió igual camino «p’e la industria, á cu- 
ys- muerte había contribuido. El comercio 

los galeones, que un día llegara á más 
ho 15.000 t., en 1737 no pasaba de 2.000.

‘vrr
^o sólo se arruinaron la industria ’v’*el 

Comercio españoles con el descubrimiento 
ye América, sino que se despobló el terri- 
hirio V se despertó en España el mal dor- 

espíritu aventurero.
Fspaña, al descubrir América, acababa 

istar su territorio. Siete siglos de 
■isionaban hondas heridas que sólo 

larga paz puede curar, v esos siglos 
también hábitos de rapiña v de vida 

^^onturera que no se modifican sin un tra- 
impuesto y continuado.

conqu
Leba OCfl

Por otra parte, medidas políticas de los 
reyes que. no hemos de juzgar aquí, contri
buyeron á despoblar extraordinariamente 
el territorio nacional, así que la población 

. de España fué y es aún desmedrada.
América fué en cambio una sangría suel- 

' ta. Poco después de su descubrimiento só- 
! lo los aventureros marchaban á ella, dis- 
: puestos á conquistar riquezas con la punta 
; de la espada; pero cuando las gentes vie- 
: ron que se realizaban fortunas colosales, 
; comenzó la emigración, calculándose á me

diados del siglo XVTI en 14.000 las perso
nas que anualmente abandonaban á España.

Este número puede ser computado come 
más alto, pues la emigración sólo se auto
rizaba mediante permisos especiales de no 
muy fácil obtención.

Las trabas para abandonar el territorio 
se salvaban fraudulentamente. Los poliso- 
ne^s V llovidos, como llamaban á las gentes 
que se embarcaban sin previa autorización, 
eran en mucho número, y llevaban á Amé
rica no hábitos de trabajo, orden y econo- 

: mía, sino espíritu de aventuras, sed inmo- 
i derada de riquezas.
I « Acá loa españoles no trabajan, hay mu- 
í chísimos pobres á quienes dar limosna y 
i muchísimos bellacos perdidos», escribía en 

Ifl.flfi Fernando de Vera, obispo de Cuzco.
; 'La facilidad con que muchas gentes se 
■ labraron fortunas, la miseria que agobiaba 
, al pueblo en España y, como ya decimos, 
j la falta ó el poco arraigo de los hábitos de 
» trabajo y considerar éste como cosa vil y 
■ despreciable, alentaron esa emigración que, 
' juntamente con las interminables y desas- 
: trosas guerras y la expulsión de los judíos, 

moros y moriscos, dejaron la población de 
España, á fines del siglo xvir, reducida á 

; cuatro mdlones de habitantes.
La emigración debió alcanzar proporcio- 

: nes verdaderamente enormes. Para calcu

lar cuál fuera ésta no hay más que ver la 
inmensiilad de las tierras pobladas por Es- 
pañay saber que el español es hoy la lengua 
natal de 67 millones de seres. Y cuenta 
que el inglés, y aun el francés, han susti
tuido al español en Jamaica, Luisiana, Te
jas, California, La Florida, Santo Domin
go, etc.

Algo se quiso hacer para remedio de los 
males que llevamos relatados, pero ya tar
de y, por lo mismo, con fruto menor que el 
esfuerzo desarrollado para alcanzarle.

Carlos III dió amplia libertad para co
merciar con América, y á ella mandó gen
tes de gran capacidad ¡lara que estudiasen 
las reformas que podrían introducirse en >u 
beneficio y en el de la Metrópoli. Las re
formas comenzaron á introducirse, pero, 
como decimos, eran tardías. La libertad de 
comercio y el exquisito cuidado que á la 
industria consagró ese rey, produjeron su 
renacimiento, con algunos alientos en Bar
celona—que había estado sustraída al co
mercio con América—, con escasos bríos 
en el resto del territorio.

Y^a no era tiempo. La industria y el co
mercio de España habían muerto. El terri
torio se había agotado en tan colosal ex
pansión, y como digno final el ejemplo de 
los Estados Unidos, «mancipándose con 
nuestra ayuda, y el regatear reformas, oca
sionaron la emancipación de toda la Amé
rica española. ¡Y en esté año hemos perdi
do hasta la última pulgada de aquella tie
rra que España sacó de lo desconocido y 
pobló, pero también á la que explotó por 
el hierro y el fuego!

El oro de América sólo males ha causa
do en nuestra tierra.

«El Gobierno español—dice el citado 
Flórez Estrada,—disponiendo duiante tres 
siglos de lo.s cuatro quintos del dinero que 
circulaba en Europa, no concluy»^ un sólo

í canal de riego en un suelo en que la Natu
raleza hubiera recompensado estos traba- 

¡jos con mano más liberal que en nación al
guna de Europa.

1 El oro de América nos arruinó, nos im- 
j pidió hacernos laboriosos y, para col mode 
: males, nos ayudó á sostener guerras sin fin 
Î para imponer doquiera la fe católica y para 
i extender ó sostener el tiránico y feroz do- 
i minio de nuestros reyes, atrayendo sobre 
; nuestras cabezas el odio del mundo entero.

El ha contribuido á darnos fama de faná-
i ticos y crueles. ¡Así, aun hoy .somos odia- 
; dos y maldecidos!
! A cambio de unos pocos beneficios, 
¡ ¡cuántos males no le ha acarreado á Espa- 
' ña el haber descubierto á América!
i Lo.s hombres de gobierno hubieran po- 
i dido atenuar esos males, ya que no acabar 
; con ellos. Por desgracia, ni aun hoy mismo 
; ha tenido la burguesía esp.iñola adminis- 
1 traiiores capaces de conservarla los restos 

de su colosal fortuna colonial.
; Las leyes econóraiéas, como las natiira- 
; les, son inexorables, y sólo con un perfec- 
i to conocimiento de ellas se pueden eludir 
I ó atenuar sus efectos. ¿Qué podían hacer 
j hombres que jamás han estudiado e.sas le- 
< yes?
i Tremenda ha sido la lección, y la ense- 

fianza que <le ella se desprende es q»ie no 
labra la prosperidad y la grand-za de un 

• pueblo quien blande unaespula, sinoquien 
) remueve las fecundas entrañas le la tierra 
, conel corvo arado. ¿Será perdida la lección 

■ para lo.s hombres políticos del actual régi
men económico? Temednos (jue sí: tememos 

, que sean los socialistas quienes hayan de 
I realizar, con la tarea de redimir á la mima- 
■ nidad, la de hacer de España por el traba- 
• jo un país feliz y próspero.

i ■
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A SU entierro, que &e verificó el día 25, 
asistió numerosa concurrencia.

Enviamos íí la familia del finado la ex
presión de nuestro sincero pésame.

Un desgraciado accidente ¡la puesto fin 
á la vida de uno de los miembros más di.s- 
tinguidos de la Federación Democrática 
Social de Inglaterra: el compañero W. G. 
Pearsorr

Durante mucho tiempo Pearson fué el 
princijial agitador de la Liga p.u'a la na
cionalización de la tierra.

La pérdida de tan excelente compañero 
habrá llenado seguramente de luto á nues
tros correligionarios del Reino Unido.

ABUSOS PATRONALES

co son de origen particular—lUe que se re
fieren á la luz—, pues el ayuntamiento na
da l a dicho á los vecinos resj.recto á la 
solicitml presentada por ellos. Hace bien 
en no tomarse molestias; para lo que se 
lo habían de agradecer...

Cuantío los electores comprendan que 
llevando á los municipios concejales so
cialistas, completamente desligados del ca
ciquismo, éstos defienden sus intereses, 
será cuando podremos enterarnos de todas 
las cuestiones que afectan á la clase obrera 
que es la que compone la mayoría del ve- 
ciudario de estos pueblos.

Electores, no lo olvidéis: emitid siempre 
vuestro sufragio eu favor de los candida
tos socialistas y el resultado lo tocaréis 
inmediatamente.

Y basta por hoy.
Salud y R. S. os desea

Un obrero sociaijsta
29 diciembre, 98.

En Riga y en Varsovia {Rusia) se han he<'ho 
numerosas prisiones de socialistrs.

En la primera de estas poblaciones se ha en- 
oarcelado á bastantes estudiantes del Instituto 
politécnico, todos polacos, y á 150 obreros.

Fn Varsovia la policía ha detenido á 15 estu
diantes de la Universidad.

En las elecciones municijtales que acaban de ¡ 
verificarse en Offenbach del Maine, (Alemania) I 
la lista socialista ha ob. cuido 2.143 votos contra j 
1.35U que ha alcanzado la de los oartidos hurgue- ; 
ses coligados. |

Los concejales socialistas electos son IG.

H KU N i ON Kb
La Agrupación Socialista de Deusto celebrará 

Asamblea general ordinaria el día G del próximo 
Enero á las diez y media de la mañana para tra-
tar la siguiente orden del día:

La Junta Directiva de la Sociedad de 1 
Zapateros nos comunica lo siguiente para | 
que llegue á conocimiento de los obreros: Î 

ilíace tiempo que se nos vienen denun- i 
ciando abusos, tropelías y sobornos come- | 
tidos por U!. industrial de pobre origen y I 
de más pobre espíritu: del maestro Villa- * 
rejo. i

Este sujeto, que nunca sirvió ni para | 
a])reudiz, y que acostumbra insultar grose- j 
ramente á los obreros y amenazarlos re- | 
wólver en mano, ha impuesto á sus ope- I 
rarios un Reglamento que revela el cinis- j 
mo de que está poseído. I

Hé aquí algunos de sus principales ar- j 
tículos: I

«El patrono aumentará ó disminuirá el 
precio de la mano de obra cuando lo crea 
oportuno.

.'No podrá ningún oficial tener apren
dices, ni aunque sean parientes.

>Queda prohibido hablar ó alternar con 
operarios de la misma casa, estando obli- ’ 
gados los obreros á informar al patrono de | 
todo lo que piensen y hablen sus compa- ! 
ñeros.» !

No puede darse Reglamento más despó- | 
tico é inquisitorial. |

Patrones como Villarejo son dignos de í 
figurar al lado de Torquemada y de San ■ 
Pedro Arbués. '

Otro día seremos más explícitos, pues 
el hombre, llamémosle así, dará motivos j 
suficientes para figurar en la picota.; |
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Carta de Arrigorriaga
Compañeros ilel Consejo de Redacción 

de La Lucha de Clases:
El asunto de la luz, que tanto ruido ha 

metido en esta localidad, no se ha resuelto 
ni se resueli'erá por que la comisión nom
brada para desarreglarlo, lo ha hecho á las 
mil maravillas.

Pai■ece que surgen dificultades entre la 
cantidad que exige la empresa del alum
brado y la que el municipio destinaba pa
ra tal objeto, dificultades que se hubieran 
resuello si se tratara de alguna corrida de 
novillo.s ó cosa análoga, pues para cosas 
tan importantes no reparan los ediles en 
cantidad más ó menos, sobre todo si están 
interesados en (jue haya mucha afluencia 
de forasteros, puesto que así realizan un 
negocio no despreciable los rematantes; 
pero cuando se trata de beneficiar al pue
blo con alguna mejora de imp{>rtancia re
sulta que por ])esetas mas ó menos no 
puede hacerse.

Todo esto claro está que es consecuen- 
>5Ía lógica de la manera de constituir los 
ayuntamientos, puesto que es cosa olvida
da de puro sabida que la mayoría de los 
concejales de estos pueblos deben su nom
bramiento al caciquismo bajo cuyas órde
nes trabajan actuando de maniquís que se 
mueven á impulsos de su dueño y señor.

En apoyo de lo expuesto puede verse el 
estado de abandono en que se encuentra 
el puéble, pues no es posible pasar por 
algunas de sus calles—y tiene pocas—sin
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Esta sencilla tabla es sumamente útil y de una 
aplicación sencillísima. Si de.seamos saber, por 
ejemplo, el 18 de Marzo qué día de la semana es, 
no tenemos más que buscar la casilla correspon
diente á ese me.s, y como ios días del mismo se 
hallan correlativos, en sentido vertical, veremos 
que Ftá en la última línea, que horizontalmente 
y hacia la izquierda en la casilla de días se halla 
el sábado.

Usando del mismo,procedindento veremos que 
el 1." de Mayo proximo será el lúnesi ef día de ta' 
semana en que lo celebremos.

; Eu el Parlameuto alemán se ha suscitado un 
i largo debate con motivo de los nuevos créditos 
j pedidos por el Gobierno para aumentar los arma- 
! montos militares. -
I Nuestro.*? correligionarios Oau pronunciado no- 
1 tables discursos combatiendo los proyectos de 
i engrandecer el Ejército y la Marina.
j Bebel, el veterano socialista, ha puesto térmi- 
p no á su hermoso discurso pronunciando ©stas pro- 
I fóticas palabras;
1 'El Socialismo, cada día más fuerte y más po

deroso, llegará ])ronto al comienzo del logro de 
sus planes. '

Estas frases han producido verdadera sensa
ción en Alemania.

correr el riesgo de perecer intoxicado. i 
¿Y la Junta de Sanidad? Buena, gra- I 

eias. Todas estas noticias que os comuni- ¡

El compañero Manuel López, secretario de la 
/kgi upación de San Julián de .Musqués, se ha 
auseniado temporalmente de aquella localidad 
])ara estar al lailo de su familia, habiendo encar
gado interinamente de la sef’retaría el compañero 
Cipriano Ramos.

6,'
7.'

Lectura dol acta anterior. 
Idem de comunicaciones. 
.Movimiento de aíiliados. 
Aprobación de cuentas. 
Gestión del Comité. 
Renovación del mismo. 
Proposiciones generales.

Teniendo en cuenta la importancia de la asaiü- 
blea se suplica la puntual asistencia de todos los 
afiliados.

* ♦
La Agiupacióu socialista de iSaa Julián de

Aiusquea celebrará el día 6 de enero Junta 
ral para tratar la siguiente orden del día;

gene-

2?

4.“
5.”
G."

Lectura del acta de la anterior.
Idem de comunicaciones.
Idem de las cuentas del trimestre.
Gestión de’ comit',*.
Mpyimiejtbo dç afiliado^.
Proposiciones.

Se ruega la puntual asistencia.

El primer cuaderno de la

Guía práctica

del compositor Tipográfico 

aparecerá en la primer semana del próximo enero 
Precio: 15 cénts. cuaderno.

Los que deseen suscribiibe pueden dirigirse á 
Francisco Monedero, calle Fernández del Campo, 

4." 4.' habitación, ó á su autor:
Juan José Morato, Limón, 7, pral.—MADRID

SUSCRIPCION
VObUNTAKlA PARA GUBKIK LOS OASTOS OCASIO

NADOS CON MOliVO DE LA EXPATRIACIÓN DE 
NUESTROS COMPAÑEROS PEREZAGUA, PASCUAL 

y C'ARItETERO, Y PARA AYUDAR A LAS 
FAMILIAS DE LOS ÚLTIMOS.

PeaeuM.

Suma anterior................
Ampuero

J. M. A............e....................................
Bilbao

B. Gaiuza, 1; G. G., 0,45; R. Crespo, 
0,50.—Total..................................

Vozmediano, 0,50; Zuazua, 0,25; El 
repartidor, 0,25; P.' L., 0,25; A. Fa
lla, 0,50; 6. Z., 0,25; tí. tí. tí., 0,25; 
Guernica, 0,20; T. Garay, 0,30; Za
patero, 0,20; Pelaez, 0,20; Gallego, 
0,30; C. Beascoechea, 0,25; Hipóli
to Nales, 0,30; Pablo Leñeio, 1; Un 
cojo, 0,20; G. B., 0,30; Salsamendi, 
1; R. A., 1; F. A., 0,50; Arechade- 
ira, 2;E. G., i; Ubiríchaga, o,5o; 
H. M., 0,25; t^egorip,.0,5.0; tíimón 
Arrugaeta, 0,30; Ramón Bilbao, í; 
Urra, 0,50; C. Cerezo, 0,25; Cabo, 
0,25; Beascoechea, 0,25; Santander, 
0,30; J. Ruiz, 0,50; V. L., 0,25; Ná
jera, 0,50; Juan Viel, 1; Sánchez, 
0,30.—Total................. ................

Valladolid
E. Martínez, 0,25; R. Cabello, 0,25; E. 

Diez, 0,10; A, Álontes, 0,25; A, Lu
cas, 0,20; Q. Manso, 0,35; J. Martí
nez, 0,50; M. Pérez, 0,40; Uno, 0,15; 
F. Martínez, 0,20; P. Bayon, 0,35: 
H. Rodrígi ez, 0,20; M. Fernández, 
0,25; B. Martín, 0,25; Varios, 0,20. 
—Total..................  .......

Total pesetas

AVISOS

1.240,30 •

0,25

1,95

17,30

3,90

1.263,75

Agrupación Socialista de Biib,ao.—Ei Comité 
se reine todos los martes, á la» ocho de la noche, 
lo que se participa á los afiliados para ingresos, 
etcétera, etc.

Estando en poder, del Comité las tarjetas de 
afiliadn, pueden éstos pasar, á, recogerlas.

Se advierte á las Agrupaciones Socialistas y á 
las Sociedades de resistencia que tiene este Co
mité puestos á la venta estados impresos de 
cuentas trimestrales, pudiéndose adquirirlos por

partidas do 20 ejemplares al precio do cinco cón- 
tínios cada ejemplar.

Agrupación Socialista de Eibar.—Todos los 
sábados, de ocho á diez de la noche, se reune el 
Comité en el Café de «La Unión», á donde pue
den dirigirse los correligionarios para hacer efec
tivo el pagode recibos.

Agrupación Socialista de San Sebastián.—To
dos los días 15 y último de cada mes se reune el 
Comité de la misma á las 9 de la noche, calle del 
Príncipe, letra R, tienda, á donde podrán dirigir
se lo.s que deseen adherirse al Partido, así como 
los afiliados á la Agrupación.

Agrupación Socialista de Eranelio.—Este Co
mité ha acordado celebrar sus sesiones todos los 
domingos, á las nueve de la mañana. Los com
pañeros que deseen enterarse dé la marcha de 
los asuntos de esta Agrupación ó quieran hacer 
efectivos sus recibos pueden acudir á la citada 
hora á la zapatería de Sanchez, (Ribera de AI- 
zaga.

Agrupación Socialista de Oallarta.—Este Co
mité se reune todos los sábados de ocho á diez de 
la noche, .

La Junta Directiva de la Sociedad de Forja
dores y Martilladores de Vizcaya pone en cenó- 
cimiento de todos los obrero.? afectos al ramo 
que todos los sábados, de 8 á 10 do la noche, pue
den avistarse con el Secretívio de çsta Sociedad, 
y segundos y últimos domingos de cada mes con 
la Junta Directiva en el Centró Obrero, Laguna, 
6,para pago de cuotas y demás asuntos relacio
nados con la misma.

Agfupación de Begoña.—Todos los sábados, 
de 7 á 9 de la noche, celebra sesión el Comité en 
la calle de Mazas, núm, 15’ á dónde püeden diri
girse los afiliados para pagos de cuotas, ingresos, 
etcétera, etc.

Agrupación de Sa¿fi Julián de Adusque^—ElCo- 
mité de esta Agrupación pone en conocimiento 
de sus afiliados que pueden pasar por el domici
lio social á recoger las tarjeta.s del presento año. 
Las horas más apropósito son de 7 á 9 de la no
che los sábados v de 3 á 6 de la tarde los doniin-

Agrupación Socialista de Sestao.—Este comité 
se reune todos loa sábados de 7 y media á 9 de la 
noche en el Centro Obrero, á donde pueden acu
dir los individuos que desen enterarse délos asun
tos interiores de la Agrupación t' ingresar en la 
misma. Al mismo tiempo se advierte que pueden 
pasar por este domicilio socb i los individuos per- 
tenecionfes al Pa '. ’de que no so hayan provisto 
de la correspondiente tarjeta de afiliado.

Agriipación de Deusto..—Todos los martes, á 
las ocho de la noche, celebra sesión el Comité en 
la Ribera de Deusto, 49, bajo, á cuyo sitio po
drán acudir los que deseen ingresar en la Agru
pación y los afiliados que deseen hacer efectivo 
el pago de las cuotas ó tengan que tratar algún 
asunto con el mismo.

Agrupaeián de Sanw. de Langreo.—Se hace 
saber á todos los compañeros que pertenecen é 
esta Agrupación que todos los domingos se ha
llará abierto, dé nueve de la mañana á cuatro de 
la tarde, el local del Centro í Frontón de Pelota), 
ai objeto de que puedan los compañeros recojer 
los periódicos y los recibos de cotización, como 
asimismo presentar lai^jxrppqaiciones que crean 
convenientes á la Junta Directiva.

Sociedad de Gitindradores g similares.— 
Junta Directiva de esta Sección se reune el se
gundo y cuarto domingo de cada mes, de 3 á ó 
de la tai’de.

Lo que se ppee en conocimiento de los obreros- 
de dichos greinios que quieran ingresar ó pagar 
los recibos correspondientes.

Sociedad de Oficios g Profesiones Varias.—La- 
Junta Directiva de esta Sección se reune todos 
los sábados, á las ocho, de la noche, en el CentíO 
Obrero, Laguna, G.

Los que deseen ingresar en la misma pueden 
dirigirse á dicha Junta en los días y hora seña
lados.

Agrupación de Ortttella.—El Comité se reúny 
todos Iqs miércoles por la noche, lo que se parti
cipa á los afiliados para ingresos, pago de cuotas, 
etcétera, etc.

CORHESPONDEÏICÎA
Sestao.—Zacarías.—Recibidas 3,75 pesetas de 

paquetes.
Ampuero.—J. M. A.—Recibida 1 pta. de su 

suscripción hasta fin enero 99.
Valmaseda. —A. O Z.—Recibidas 2 ptas. de 

su suscripción hasta fin mayo 99.
Valmaseda.—C.—jLa diferencia que aparece 

en los libros es de 3,85 ptas.
Trucíos.—P. L.—Recibida 1 pta. de su sus

cripción hasta fin marzo 99.
Madrid.—El Socialista.—Dad por recibí^ 

4 ptas. de suscripción de P. Leñero y remitid® 
el periódico hasta nuevo aviso á Villaverde de 
Trucíos, Estanco.

Colindres.—S. G.*—Recibida 1 pta. de su sus
cripción basta fin. marzo 99. .

Madrid.—El Socialista.—Dad por recibid» 
1 pta. de suscripción de S. G., de Colindres.

Málaga.--J. A.—Se hace lo que indica y tieu® 
abonado hasta fin junio 98.

Valladolid.—P. C,.—Se hace lo que indica» b» 
suscripción en el lugar correspondiente.

Villanueva y Geltrú.—J. B.—No se halla eu 
Bilbao el individuo por quien pregunta. No tene
mos lo8 folletos que pide.

Imp.ds 1* Rev. Bildao Mj^rítímo y ©OMKS^^At

Bailón, 39, bajo.
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